
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al salir del CC 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
-“Buenas tardes no puede pararse en medio de la calle, va a provocar 

un accidente” 

-“Es que se me ha parado de repente, no sé qué tiene, puede 

ayudarme a empujarlo al costado, ahora mismo llamo a la grúa” 

-“Déjeme que le eche un vistazo, a lo mejor lo puedo hacer arrancar” 

-“Se lo agradezco, pero ya lo he intentado” 

-“No se preocupe, algo de esto entiendo, espere un momentito” 

 

Se dirige a la parte trasera del coche, se agacha, saca un trozo de tela 

del escape y al cabo de unos segundos vuelve y se sienta en el 

asiento del conductor” 

 

-“Vamos a ver si hay suerte, igual no necesita llamar a la grúa… 

¡Perfecto!, ha visto… ha arrancado, es un truquillo que aprendí 

cuando era joven, pero me temo que se le va a parar nuevamente en 

un par de calles, ya suponía que sería esto, si le parece bien lo 

dejamos en aquella acera que es más amplia y la grúa va a poder 



asistirla mejor, es una pena que no pueda solucionarlo 

definitivamente” 

-“No se preocupe, demasiado con que no me quede en medio del 

paso” 

-“OK pónganse el cinturón que la llevo hasta allí” 

 

 

 

-“Buenas tardes, que tenemos” 

-“Buenas tardes, ¿usted es…?” 

-“El oficial a cargo de la investigación” 

-“Disculpe pero no le conozco” 

-“Este no es un accidente aislado, al menos eso creemos, y a juzgar 

por lo que veo desde aquí, hay mucho más que un coche descarrilado 

en la autopista” 

-“El coche recorría la autopista a mucha velocidad, se salió 

rompiendo la barrera y cayó por el terraplén unos cincuenta metros 

hasta dar contra ese árbol, lo arrancó de cuajo y cayó otros veinte 

metros más hasta aquí, si el árbol no lo frena un poco, sigue cuesta 

abajo hasta el mar, la mujer murió de inmediato, no hay señales de 

que intentara salir del coche” 

-“¿Es forense?” 

-“Eh… no, pero se nota que no se ha movido” 

-“No se ha movido porque ya estaba muerta, si presta atención con 

los golpes que tiene debería estar todo perdido de sangre” 

-“Lo siento, no soy tan experto” 

-“No pierda la calma, tampoco yo, pero hay al menos otros cinco 

sucesos similares, y lo peor está por venir” 

-“¿A qué se refiere?”  



-“Por favor, retire a todo el mundo de aquí hasta que llegue mi 

forense, a esta señorita ya no la pueden ayudar” 

 

Se quedó mirando desde un metro del coche, desde todos los 

ángulos que pudo, evidentemente buscaba algo, pero yo no sabía 

qué era eso que estaba buscando. Pedí a todos que se alejaran solo 

unos veinte metros, sin darme cuenta de que no se había 

identificado, afortunadamente, se trataba de una persona enviada 

desde muy arriba. Tardó más de tres horas en llegar el equipo 

forense, en este pueblo sabemos que somos el último eslabón de la 

cadena y cuando hay un accidente como el que estábamos viendo, 

nos envían gente de fuera, mucho más cualificada y experimentada, 

pero esto no me lo esperaba. Cuando creíamos que el sol iba a 

convertir a la chica en barbacoa y a nosotros en lagartos, llegó una 

camioneta enorme, de las que siempre soñamos en la comisaría y 

que solo podemos ver en el cine, se acercó al coche ignorando el 

perímetro y de ella bajaron tres personas. 

Una mujer de unos cuarenta y cinco años, parecía dirigir el pequeño 

equipo, tenía un aspecto pulcro y altanero, miraba desde lejos con 

gestos exagerados, poniéndose en puntillas para poder ver, creyendo 

así compensar su escasa altura mientras los otros dos, bajaban cajas 

y cajas de equipos, y los apilaban al costado del coche siniestrado. 

Los forenses que suelen venir, cargan con unas cajas de plástico, 

parecidas a los que venden los chinos y no llevan más que lo que les 

cabe en una caja para cada mano, estos tenían unas cajas de 

aluminio impecables, con ruedas anchas y de casi un metro de altura, 

un poco más altas y hubieran escondido a la pequeña mujer que 

estaba allí sin dirigir palabra a nadie. 



Los otros dos eran dos hombres vestidos informalmente, uno tendría 

alrededor de cincuenta años, su vestimenta se ajustaba a sus gestos 

casi amigables y relajados, el otro parecía vestido por su novia 

porque tenía el mismo aspecto altanero que la mujer, salvo que 

estaba sudando como un chivo para bajar los equipos del vehículo. 

 

-“Buenas tardes, soy el teniente…” 

-“Victoria, te piensas que puedes tenerme esperando hasta que te dé 

la gana” interrumpió el hombre que se había presentado más 

temprano y que aún no sabía cómo se llamaba” 

-“Mi vida es mucho más que tus chicas, cuando encontraron ésta” 

 

El oficial me miró esperando que respondiera 

 

-“Nos llamaron a las cinco de la mañana, llegamos unos… diez 

minutos después” 

-“Diez minutos de esta gente es como una hora, nosotros fuimos 

avisados sobre las ocho, y recorté los casi doscientos kilómetros en 

menos de hora y media, desde entonces estamos esperando que tu 

morro apareciera” 

 

La mujer lo miró con sorna, pero sin dejar de lado cierta complicidad, 

y no le respondió, solo se acercó un paso más al coche y siguió 

observando. 

 

-“parece lo mismo de las otras, me temo que alguien se va a poner 

nervioso y no te va a venir bien” 

-“Además nunca había sido tan lejos” 



-“Eso es que le estás soplando la nuca y tenía que tomar distancia, 

¿los médicos intentaron reanimarla?” 

 

Me preguntaba a mí, pero como ni me dirigían la mirada tardé en 

contestar. 

 

-“Que va, si como estaba muerta, ni se acercaron, el que vino en la 

ambulancia decía que el coche iba a explotar y no quiso ni acercarse” 

-“Hermoso, ¿has encontrado la ropa interior?” 

-“¿Perdón?” 

-“La ropa interior, no está, nunca está pero suele dejarla por ahí” 

-“Eh… no, hasta que llegó este hombre pensábamos que era un 

accidente de tráfico y no buscamos nada, eso no lo hacemos 

nosotros, luego nos hicieron alejarnos y aquí estamos” 

-“Hermoso, da gusto trabajar con profesionales, madre de Dios…” 

 

La forma en que se había dirigido a mí me puso nervioso y no me 

gustó nada, así que me alejé unos pasos intentando que no vuelva a 

necesitarme para nada. 

 

-“¿Es que tantos años en estas cosas y aún no notas cuando algo no 

está bien?!!!” 

 

Me di vuelta y la pequeña mujer le gritaba al oficial no sé cuánto de 

forma atrevida, el hombre a duras penas se contenía de responderle 

y miraba a todos lados a ver quién había visto la rabieta que le 

acababan de hacer, en ese momento el ayudante de mayor edad se 

dirigía a mí y me hacía señas de que me acercara. 

 



-“¿Ves esto?, ¿lo ves?, esas heridas son previas a la muerte, esa chica 

se resistió, a esta le han dado una paliza antes de matarla, es más, no 

me extrañaría que la haya violado cuando aún estaba consciente” 

 

La mujer estaba furiosa y nadie se atrevía a mirarla a la cara, como si 

fuera un animal peligroso al que se le acababan de soltar las 

ataduras. 

Poco a poco hicieron su ritual y en cuestión de pocas horas se 

estaban marchando, el oficial no volvió a decir nada y cuando quise 

darme cuenta ya no estaba. 

Antes de que pudiéramos salir de allí, el sol ya se había escondido y 

era una noche estrellada y cálida, el ruido de las olas parecía haber 

crecido y de no ser por la grúa tironeando del coche para sacarlo de 

acantilado, hubiera parecido que estábamos tomándonos un 

descanso. 

Al día siguiente, antes de las ocho, se presentó el hombre que 

acompañaba a la Forense, y se dio a conocer como el doctor Julián 

Pedraza, médico forense y criminólogo y  segundo de la Doctora 

Victoria Maria Álvarez de las Asturias. 

 

-“Buenos días, soy…” 

-“El teniente Gordillo, Manuel Gordillo, he leído el informe que 

remitió del accidente” 

-“Lo he remitido a las dos de la mañana y aún no son las ocho” 

-“Esto es una carrera contra reloj, cuanto más nos apuremos, menos 

margen tendrá el asesino” 

-“¿Entonces es verdad que es un asesino?” 

-“Secuestrador, violador y asesino en serie por ese orden, aunque 

una vez que haces lo primero, lo que sigue va surgiendo solo, jaja” 



-“En que puedo ayudarle doctor Pedraza” 

-“Solo Julián, que salvo que nos encontremos con el individuo y lo 

arrestemos antes de las diez, vamos a tener que pasar unos días 

juntos. Tengo que revisar algunas cosas, hay muchas pruebas que 

necesito remitir a su majestad la reina del terror e intentar 

reconstruir los pasos de la mujer antes de que fuera secuestrada. 

Para comenzar la mujer no era de este pueblo, como bien sabrá, la 

secuestraron en la localidad de Cerñigos, a la salida del centro 

comercial” 

 

-“¿Cómo han descubierto eso?” 

-“El modus opera… vamos, es como actúa siempre, aún no sabemos 

cómo, pero todas las secuestradas han salido de un centro comercial, 

por aquí hay muy pocos y todos tienen cámaras, solo hubo que 

buscar su coche en alguno de ellos, al principio no lo encontrábamos 

en el parquin, estaría aparcado en algún sitio donde las cámaras no 

llegan, pero en cuanto salió dimos con él, lo extraño es que siempre 

salen y se alejan del centro comercial, pero nunca llegan a su casa. 

Hasta ahora, lo que hacía era secuestrarlas durmiéndolas en su 

propio coche tampoco sabemos cómo, luego las lleva a algún sitio, 

las desviste, las baña, las viola, las vuelve a vestir, las asfixia antes de 

que despierten, y las tira por un precipicio dentro del mismo coche. 

En este caso hay una diferencia, una que nos preocupa, la violación 

ha sido con ella consciente, tiene cantidad de golpes y laceraciones, 

en el mejor de los casos está cambiando su forma de actuar, quizá 

necesita ser más agresivo para sentirse satisfecho, la otra alternativa 

que manejamos es aún peor, tememos que la información de la 

investigación se haya filtrado y se trate de un imitador, uno menos 

metódico y más violento.” 



 

Nos sentamos a conversar sobre los secuestros anteriores, casi todos 

eran parecidos, extremadamente parecidos, pero siempre habían 

sido en la misma ciudad. 

Nos fuimos al centro comercial a buscar algún indicio que se les 

hubiera escapado, no sería raro ya que la investigación la habían 

hecho entre las tres y las cinco de la mañana, pero nada nuevo, ni 

una mancha. 

Dimos vueltas, salidas, entradas, calles, y no hubo modo de encontrar 

nada que ayudara, al final volvimos al sitio donde descarriló el coche 

y allí nos bajamos a mirar desde arriba. 

 

-“Si ha llevado a la chica en su propio coche debió andar más de diez 

kilómetros hasta llegar a algún sitio, alguien debió verlo caminando 

por el arcén, quizá si llamamos a los medios, alguien pueda decir 

algo” 

 

Yo pensaba que aunque el camino fuera más largo, el asesino habría 

vuelto a Cerñigos, porque quedaba cuesta abajo, y caminar diez 

kilómetros casi todos cuesta arriba, era de locos, pero el forense 

estaba convencido de lo contrario, no me dijo por qué, pero descartó 

de manera tajante que hubiera vuelto. 

Dimos algunas vueltas cada uno intentando justificar su teoría, pero 

la experiencia del forense acabó teniendo mejor resultado que la 

mía, aunque estaba equivocado en su primera opinión. 

 

-“Dime Manuel, por qué iba a pegarse una paliza de kilómetros 

cuando tiene una carretera con buen número de gente yendo y 



viniendo todo el tiempo allí abajo, incluso hasta un barco podría 

haber usado para volver” 

-“Pero es una caída de cien metros” 

-“Peligrosísima, pero solo si vas dando tumbos dentro de un coche, si 

tienes un poco de pericia, no necesitas más que bajar poco a poco y 

en dos minutos estás debajo, sígueme, verás que fácil es si sabes 

cómo” 

 

Tal y como dijo, en cuestión de un par de minutos estábamos en la 

carretera secundaria que costeaba la playa, allí, cuando ocurrió el 

suceso, habían llegado centenares de curiosos ya que además de 

tener un tráfico menos arriesgado, era muy fácil aparcar, cosa que 

era imposible en ese tramo de la autovía, donde el asesino había 

despeñado el coche. 

Buscamos opciones que hubiera podido utilizar para escapar y 

encontramos cientos, quizá miles, era imposible seguir por ahí, 

preguntamos de todos modos a los pescadores, a los comerciantes y 

a algunos turistas, pero fue volver a escuchar lo que ya habíamos 

visto y oído el día anterior. 

Avisados de que el informe preliminar de la doctora Álvarez de Las 

Asturias estaba listo, volvimos a mi despacho para revisarlo 

concienzudamente, y de paso comer algo, que nos hacía buena falta. 

Según el informe, todo lo que se había encontrado era común a lo 

que ya se sabía de las otras víctimas, la única diferencia radicaba en 

los golpes y todo lo que estuviera asociado a ellos, incluso las 

muestras de líquido seminal parecían coincidir, era casi un hecho de 

que era la misma persona, pero no había como identificarlo, solo las 

magulladuras, los moratones y las laceraciones previas a la muerte 

marcaban una diferencia, salvo… 



 

-“Aquí hay otra novedad, en la ropa de ella se encontró polen de 

Olivo y pequeñas hojas del mismo árbol” 

-“¿Alguna especie singular?” 

-“Un olivo de los más corrientes” 

-“¿Por qué en las series de televisión siempre acaban encontrando 

cosas que se circunscriben a espacios muy concretos?... si el polen 

fuera de una especie exótica que solo se encuentra en un museo 

sabríamos a dónde ir, ¿has dicho hojas pequeñas?” 

-“Sí, tres hojas pequeñas” 

-“¿Como de pequeñas?” 

-“Lo suficiente como para que se queden metidas en la ropa, solo 

pone pequeñas” 

-“¿No es extraño?, ¿cuantas hojas pequeñas puede tener un árbol en 

el mismo sitio como para que se caigan justo sobre la ropa?, ¿y si la 

mujer se cayó sobre el árbol?” 

-“Insinúas que la tiró desde cierta altura sobre un olivo y eso 

empequeñeció las hojas?” 

-“No necesariamente, que te dice la palabra BONSAI” 

 

La idea le pareció interesante, encontrar un olivo común en España 

era de locos, pero cuántos olivos Bonsai iguales podía haber, y como 

no teníamos ni la menor idea a cerca de los bonsáis ninguno de los 

dos, decidimos ir a una tienda de plantas, en este pueblo tan 

pequeño solo hay una, así que fuimos a toda prisa, como si fuera una 

la corazonada que resuelve el caso en la tele, aunque la emoción nos 

duró bien poco 

 



-“En España se venden solo en navidad cerca de cien mil bonsáis de 

Olivo cada año, la mayoría en centros comerciales, porque son 

mucho más baratos, y casi ninguno dura más de tres meses en casa 

de su dueño, casi todas las familias han tenido alguna vez uno” 

 

El rastafari de la tienda de plantas nos cortó la ilusión de cuajo, era 

casi más habitual encontrar un bonsái que un olivo de verdad, 

porque los pequeños podían estar en cualquier parte, incluso dentro 

de un piso pequeño en una planta alta, en una ciudad cualquiera. 

 

-“¿Es por lo de la chica muerta verdad?, ¿Se sabe algo nuevo?” 

-“Estamos en ello, ¿por qué pregunta si es por lo de la chica?” 

-“Porque es de lo único que habla la gente, en un pueblo pequeño 

todo se convierte en un gran chisme, y ustedes vienen preguntando 

cosas misteriosas” 

 

La inocuidad de nuestra pista me produjo una gran frustración, Julián 

intentó animarme considerando que la doctora Victoria era un hacha 

y antes o después daría con la persona que lo había hecho, pero yo 

seguía dándole vueltas, algo debíamos encontrar, algo debía haber 

que nos indicara por dónde seguir. 

Julián, un poco confuso por la falta de alternativas y apenado por mi 

evidente desilusión me propuso una idea… 

 

Vamos a ir por todos los sitios donde podría haber pasado el asesino, 

y dejaremos caer que afortunadamente la chica está en el hospital y 

la sacarán del coma, total, es una mentirijilla y aquí nadie la conocía y 

no diremos en que hospital se supone que está, quizá si el asesino 

sigue teniendo algún vínculo con este sitio, acabe enterándose y dé 



alguna señal, y si alguien de arriba pregunta, nosotros no sabemos 

nada, es solo un chime de pueblo tergiversado. 

En realidad no creía que fuera a dar ningún resultado, pero se resistía 

a tener que volver al laboratorio con su déspota jefa y darle 

explicaciones de por qué su trabajo no había dado ningún fruto. 

Decidimos separarnos y salir a interrogar nuevamente a todos los 

que habíamos visto, sin intención de saber nada nuevo, sino de 

sembrar la simiente de la mentira. 

Quedamos en encontrarnos a las ocho de la noche en mi despacho y 

salimos al tiempo que recibíamos la noticia de un gran avance en la 

investigación, aunque sin precisar en qué dirección, el laboratorio 

comenzaba a obtener frutos de su trabajo. 

Hube dado vueltas durante horas por la zona de los puertos aledaños 

al barranco y cuando casi era la hora acordada volví al pueblo y 

aproveche a pasar por la tienda de plantas, al fin y al cabo, habíamos 

dicho de hablar con todos aquellos a los que habíamos entrevistado. 

 

-“Buenas tardes, ¿otra vez por aquí?, ¿puedo ayudarle en algo más?” 

-“Buenas tarde, no, me temo que no, solo pasaba de camino y quería 

ver unas flores” 

-“¿Se sabe algo del asesino?” 

-“Nada nuevo, lo mismo que al principio, solo que está asediado y se 

ha alejado de su sitio original porque casi lo tienen acorralado, 

además como la chica de ayer va a salir del coma, seguramente 

pueda aportar datos útiles” 

-“Pero si la chica de ayer estaba muerta” 

-“No señor, estaba inconsciente, en coma, pero saldrá de un 

momento a otro” 

-“Pero si decían que había muerto” 



-“Pues era todo una pantomima para ver si encontrábamos al 

asesino, a la chica la sacamos cuando nadie se dio cuenta” 

-“Valla, que alegría, estaba con un pesar de que una cosa tan horrible 

haya ocurrido en un pueblo tan tranquilo y sano como el nuestro, 

creo que hoy dormiré mejor que anoche, sin lugar a dudas… ¿Me 

haría un favor?” 

-“Dígame” 

-“Le llevaría unas flores a la joven, de mi parte, aunque no es 

necesario que le diga quién se las envía, no la conozco ni ella a mí, 

pero es solo un detalle” 

-“Con mucho gusto” 

 

Se volvió sobre una gran mesa llena de cosas y plantas que había 

detrás del mostrador y comenzó a armar un ramo, se volvió y en su 

mano había una verdadera maravilla multicolor, no cabe calificativo 

para explicar tan hermoso preparado, estiré mis manos para recibirlo 

y sentí una sensación gélida debajo las costillas. Bajé la mirada que 

hasta entonces estaba hipnotizada sobre el ramo y descubrí que en 

una de sus manos sostenía una tijera de podar, un sutil giro de 

muñeca retorcía en mi vientre las puntas curvas y no satisfecho con 

ello, le quitó el seguro y las puntas se abrieron soplando una brizna 

de aire entre mis intestinos. Las fuerzas abandonaron mis piernas 

pese al tremendo esfuerzo que hacía por mantenerme de pie, caí de 

rodillas con el ramo a mi lado y el rastafari acercó su cara a la mía 

diciendo con serenidad y casi en un susurro… 

 

-“Que me tienen asediado y por eso me he alejado de mi entorno, 

sois tan inútiles que ya no tenía emoción y tuve que traerlos aquí a 

ver si podían dar conmigo, pero ya ves, sigo un paso por delante” 



 

Intenté contestarle, pero ni mi cabeza conseguía conjeturar para 

responderle, ni mi garganta podía emitir el menor de los sonidos. De 

pronto un estampido y un destello invadieron el local, Julián detrás 

de otros policías, entraba violentamente y sin mediar palabra abatían 

en una ráfaga infinita de balas al dependiente. El forense se abalanzó 

sobre mí y me sujetó por la nuca con una mano, mientras con la otra 

gesticulaba como quien busca una solución. 

 

-“Pero… pero que ha pasado” 

 

Yo no podía responder, de hecho a duras penas conseguía respirar, 

cosa que hacía cada vez con más dificultad. 

 

-“Te dije que daríamos con el asesino, la doctora Álvarez nos llamó 

hace un momento dándonos el nombre y la dirección, cuando 

llegamos te vimos en el suelo, no sabía que pasarías por este sitio” 

 

Mientras me explicaba, se esforzaba por liberar la herida de mi ropa, 

mientras uno de los policías se afanaba en apurar por teléfono a los 

sanitarios. 

 

-“Esto no está bien, sigue escuchándome, no te dejes dormir” 

 

Seguía hurgando en mi vientre e intentaba controlar la herida, pero 

cada vez salía más sangre. Su imagen y la del resto de los policías 

parecía enmarcada en una aureola negra que poco a poco se hacía 

más y más grande, reduciendo mi campo de visión. Cada segundo 

que pasaba lo que observaba se veía más condicionado y diminuto, 



mientras lo que podía escuchar poco a poco era confuso y viciado de 

un eco espeso. 

En algún momento del que no fui consciente, los sanitarios 

remplazaron a Julián y eran ellos los que me asistían, para entonces 

solo veía un pequeño círculo del tamaño de un CD y todo lo que lo 

rodeaba eran penumbras. Ese círculo siguió reduciéndose al igual que 

mi audición y en un instante todo se hizo oscuro y silencioso. Pocos 

segundos después el círculo comenzó nuevamente a abrirse, pero en 

lugar de los sanitarios y policías solo había luz, una luz intensa y 

cuanto más se ampliaba el círculo la luz aumentaba su intensidad y 

no podía ver nada más. Al cabo de unos segundos comprendí que 

detrás no había nada que ver, comprendí que la luz no ocultaba 

nada, comprendí que la luz era todo lo que tendría a partir de 

entonces, comprendí que ya no necesitaba comprender. 


